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En el marco de la investigación que se ha venido
desarrollando en el castro de El Ceremeño, en
Herrería, dentro de la comarca de Molina de Aragón en
Guadalajara (Cerdeño y Juez, 2002), en la margen
opuesta o izquierda del río Saúco se localizó en 1997
una necrópolis de cremación vinculada con el poblado.
Una vez localizado, aprovechando el arado de las par-
celas, fue programada primero una urgencia que con-
firmó la presencia de la necrópolis, la cual fue excava-
da anualmente entre 1998 y 2005. De una extensión en
torno a 1500 m2, se excavó en torno a la mitad, 800
m2, de la cual ya se han publicado una monografía de
las dos fases más recientes, Herrería III y IV (Cerdeño
y Sagardoy, 2007), que se relaciona con la fase inicial
del castro de El Ceremeño I, además de una fase tar-
dorromana, Herrería V, con sólo 5 enterramientos.
La fase Herrería I presenta 74 tumbas con crema-
ción del cadáver, sin recipiente cerámico, en hoyos de
25 x 25 cm, que en 57 casos, un 76 %, viene acompa-
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ñado por una estela con altura entre 0.15 y 1.20 m.
Estas sepulturas carecen de ajuar, salvo 4 cuentas de
pasta vítrea azules y negras en la tumba 38, lo que difi-
culta su adscripción cronológica, que viene fijada por
9 dataciones, que las autoras sitúan en el siglo XIII AC
durante el Bronce Final II, fruto de la llegada de pobla-
ciones del valle medio del Ebro.
Los principales paralelos proceden de la necrópolis
soriana de San Pedro de Oncala, en la divisoria del
Ebro y el Duero, que presenta también cremaciones en
hoyo indicadas con la presencia de estelas (Tabernero
et al., 2010). La otra relación surge con Les Castellets
II (Mequinenza, Zaragoza) donde también encontra-
mos estelas con túmulos de inhumación, caso del
túmulo 14, acompañado con un ajuar de 2 urnas, 10
brazaletes abiertos y 4 anillos (Royo, 1994: 121-122,
130 fig. 2 y 1994-96: 101, 104). Estas tumbas parecen
estar en lugares prominentes de la necrópolis y a su
lado suele rodearlas túmulos de incineración (Royo,
1994-96: 99), quizás como ancestros de linajes dentro
de la comunidad.
La aportación más importante del libro es su con-
tribución para la definición del inicio de la cremación
en la Península Ibérica durante el Bronce Final en la
fase Herrería I (p. 210, tabla 12). Ya se habían publica-
do previamente 3 dataciones del laboratorio de
Groningen, dos sobre hueso cremado y una de carbón
(Cerdeño et al., 2002: 144 tabla 4).
La nueva serie, apoyada ahora por dataciones de
dos laboratorios, Groningen y BETA, confirma la anti-
güedad avanzada en 2002 de la fase Herrería I. Si eli-
minamos algunas dataciones muy antiguas, el patrón
que sugiere es un posible origen desde el siglo XIV
AC, y con absoluta seguridad durante los siglos XIII-
XI AC, lo que convierte a este yacimiento en un refe-
rente para la introducción de la cremación en la
Península Ibérica.
En general se había asumido una fecha inicial del la
cremación con los Campos de Urnas Antiguos 1300
AC o 1100 a.C. (Ruiz Zapatero, 2014: 643), a partir de
una datación sobre una inhumación simple con cadáver
en posición decúbito lateral flexionado de Les
Castellets II (Royo, 1994: 119 y 1994-96: 98-99), por
lo que otros autores han optado por fechas del 1100-
1000 AC (López Cachero, 2011: 117, 119). Se presu-
ponía también que las primeras cerámicas acanaladas
con trazos anchos precedían a las necrópolis de incine-
ración, vinculadas a grupos “pioneros” que no genera-
ban cementerios de entidad claramente visibles (Ruiz
Zapatero, 2014: 649, 652).
Los nuevos datos cambian este punto de vista
pues ahora las cremaciones, asociadas a estelas no
decoradas en Guadalajara, preceden 3 siglos al
menos a las urnas con cremaciones, que no son más
antiguas en Herrería II que desde los siglos X-IX
AC. Esto implica que los campos de urnas no trajo la
cremación, y pone en discusión si la generalización
de esta moda funeraria tiene que estar vinculada a la
llegada de nuevas poblaciones al Noreste de la
Península Ibérica y una posterior dispersión de estos
grupos, ya aculturados, por el Levante, que indirec-
tamente también defienden las autoras cuando pro-
ponen las llegada de poblaciones del valle medio del
Ebro. Ya en su momento, Royo (1994-96: 93, 106)
defendía para Los Castellets II una evolución in-situ
indígena desde el Bronce Medio en Zaragoza pues el
poblado presentaba cerámicas carenadas y apéndices
de botón cilíndrico.
La fase Herrería II, se superpone y cuenta con 196
tumbas bajo túmulo circulares o empedrados tumula-
res que sustituyen a las estelas, prácticamente todas de
cremación, salvo 5 inhumaciones individuales y una
doble de mujer y neonato que cuentan con un túmulo
mayor. En los túmulos hay algunos casos excepciona-
les como la presencia de 7 casos de círculos de piedra,
3 ejemplos de túmulos rectangulares y una cista gran-
de. Estas tumbas presentan ajuar cerámico, normal-
mente 2 o más vasijas como ofrendas o relacionadas
con un banquete funerario, a veces con decoraciones
incisas en 10 tumbas, acanaladas en 5 tumbas, grafita-
da en 4 tumbas y excisa en la tumba 165, donde coe-
xiste con cerámica acanalada e incisa. Hay habitual-
mente ofrendas de carne, aunque muchas veces son
mandíbulas con escaso aporte cárnico, anillas o pulse-
ras de bronce, cuentas de ámbar báltico en las tumbas
130 y 211 (Cerdeño et al., 2012), cuentas de pasta
vítrea en las tumbas 96, 104, 175, 226 y 243, o una
cuenta de oro en la tumba 79. La única posible urna
sería la de la tumba 86, pues los huesos parecen situar-
se en su interior (p. 100, fig. 124.2). La fase II está
fechada en el siglo X AC, 980-880 AC, durante el
Bronce Final IIIb.
Estos túmulos o empedrados tumulares planos apa-
recen también en Los Castellets II, ya asociados con
urnas con incineraciones (Royo, 1994: 119-120), con
unas cronologías que oscilan entre el 830-430 AC
(Royo, 1994-96: 98), y una media en la primera mitad
del siglo VIII AC, 800-750 AC
Un posible asentamiento vinculado a estas dos pri-
meras fases, al menos para Herrería II por la presencia
de cerámicas incisas, se sugiere en un cerro situado al
noreste de la necrópolis a partir de una prospección
superficial preliminar.
El libro, publicado en color, aporta fotografías y
dibujos de cada tumba, con el añadido de los peque-
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ños ajuares en la fase II, y ambos catálogos, Herrería
I (p. 33-78) y Herrería II (93-184) conforman el
grueso del libro. 
También presenta interesantes apéndices, el antro-
pológico por Francisco Gómez Bellard que estudia 4
tumbas de la fase Herrería I y 16 tumbas de la fase
Herrería II, de las campañas 1998-2001. El segundo
sobre la alimentación realizado por Gonzalo Trancho
y Beatriz Robledo sobre 27 tumbas, 11 de Herrería I
y 16 de Herrería II de las campañas 1998-2005. El
tercero, el análisis de la fauna presente en las tumbas
por José Yravedra y Verónica Estaca, sobre 2200 res-
tos, de los cuales 189 corresponden a Herrería I y
1369 no son identificables, siendo el animal más
representado la oveja en la fase I y el Bos taurus en la
fase II. El cuarto corresponde al análisis polínico por
Blanca Ruiz Zapata y José Gil. El quinto, antracoló-
gico, por Paloma Uzquiano, donde se aprecia en la
fase I se usa sólo pino albar y abeto, que son en buena
parte sustituidos por robles en la fase II, melojos y
quéjigos. El sexto, carpológico, por Ana Arnaiz. El
séptimo, arqueoastronómico, por Gracia Rodríguez
Caderot y Marta Folguiera que sugieren una orienta-
ción hacia la parada mayor de la luna. El último
corresponde a la industria lítica por José Manuel
Maíllo y colaboradores.
Cabe concluir que el registro de Herrería I pone en
discusión los modelos imperantes de penetración de
los campos de urnas con cremaciones, tanto las sucesi-
vas migraciones, como las propuestas posteriores de
una migración inicial con posterior evolución local
defendido más recientemente, y se trata, sin duda, de
una importante aportación para el Bronce Final de la
Península Ibérica.
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